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COLABORACIÓN

EL CHOQUE DIARIO
Si después de cualquier actuación nuestra nos preguntaran por

qué hemos hecho aquello y n<v otra cosa, pocas veces seriamos capa-
ces de dar una razón buena, convincente, Y es curioso descubrir en
los hombres esas lineas de conducta imprevistas que ni ellos mismos
sor- capaces de razonar. '

He sabido de un caso ejetnpEar. No ejemplar como modelo a se-
guir, sino como demostración de la inconsciencia humana. Un matri- I
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muertos desahuciados
Faltan dos, sólo dos, para alcanzar una cifra re-
donda. Faltan sólo dos tumbas olvidadas, para que
sea posible titular la noticia: "Mil muertos, expul-
sados en París". ¿Qué sucede en la capital de
Francia? Simplemente, que los vivos no caben en
ella. Si los tiivos se tienen que apretar, ¿qué ha de
esperarse a ¡a hora de meterse con los muertos sin

i flores, con los muertos antiguos por los que nadie

treinta y cinco años y ella veintisiete. Un poco
ra confiar sólo l am P c

j los dos pa-y y p p
ra confiar sólo en el amor. Peío se casaron enamorados, como es
costumbre entre nosotros. V no buscaron otra razón ni se enteraron
de las posibles consecuencias del choque entre sus realidades res-
pectivas

Lachaise, Montmarthe,
noventa y ocho tumbas
propiadas vor falta de cuidado.
En el fondo, stí trata de hacer-

- novecientas
* . « s e r « * .

que pensar en lo que hu-
les sitio a los muertos recientes, biese dicho su ilustre sucesor si

Según la ley. todas las alcal- le hubieran contado cuál habría

rebase
de siglo. Si na-

Dicen que el choque con la realidad del otro ha estropeado mu- ¡ y a s tienen que publicar cada de ser ¡a última aventura de SUS
chas vidas matrimoniales. Se ve que sí Nunca se conoce la realidad ^ J S ^ , * 2 * * , ~ ? Í L 2 L ^ 2 2 2 S huesos-
diaria de otra persona hasta que se ve y se sufre. Y entonces, si no " " " ' " " "
e> soportable, surge el conflicto y aunque no salga humo, muchas i ?? ^s

veces se quema la casa. En el hogar de Enrique y María se quemó i ..'
la casa y salió una humareda espesa.

. Enrique tenía la costumbre de dormir con la ventana abierta. La
abría de par en par y le gustaba que la primera luz del amanecer
le entrara en la habitación. María tenía la costumbre de dormir con
la ventana cerrada, totalmente a oscuras. Los dos conocían la cos-
tumbre del otro, porque lo habían hablado, pero no creían que pu-
diera ser un obstáculo para la felicidad. Enrique pensaba; «La* en*
señaré a dormir con la ventana abierta». Y María le correspondía
con otra idea, parecida, pero al revés: cLe enseñaré a dormir con la
ventana cerrada».

Los prime-ros días de matrimonio, cuando Enrique abría la ven-
tana, María susurraba:

—No. amor mió; no la abras.
Y él, enamorado, accedía, aunque con una advertencia:
—¡Quiero que aprendas a dormir con la ventana abiertal
Matía intentó aprender'. No lo consiguió. Con la ventana abierta

no pudo dormir, y en el mejor caso se despertaba con ja primera luí.
También Enrique intentó aprender a dormir con la ventana- cenada.
Tampoco lo consiguió. Dormía mal, ahogado por una sensación opre-
si-a de falta de aire y de luz.

Así durante quince años, sin llegar a un acuerdo, durmieron re-
lativamente mal los dos, lo mismo con la ventana abierta que con
la ventana cerrada. A los dos, además de la ventana, les impedía
dormir a gusto la ¡dea de que el otro dormía rii.il. Pero ni él pudo
acostumbrarse a la ventana cerrada ni ella a la ventana abierta.

Un día, un mal di.i, se enfadaron. Otro día, otro día peor, se en-
fadaran más. Y otro más... Los dos tenían ios nervios estropeados
de tanto dormir mal. La situación, entre ellos, se hizo difícil, insos-
tenible. Los dos se daban cuenfa y los dos le echaban la culpa al
otro. Y él, al fin, decidió cortar por lo sano. Salió en viaje de ne
gocios y desde otra ciudad .escribió una larga -carta A su mujer en
la que,'entre otras muchas cosas, le decía que no volvería en mu-
chos años

Y no volvió... en muchos meses. Aguantó siete, desde marzo a
septiembre. Siete meses separados, después de quince años juntos.
Mana, la primera noche después de recibida la carta fatal, triste,
llorosa, arrepentida quizá, en recuerdo del marido ausente a quien a
pesar de todo amaba, durmió con la ventana de par en par. Y En.
fique, arrepentido también, triste, victima por primera vez de una
soledad que ya le parecía irreparable, en recuerdo de la mujer que
no podía olvidar, durmió la primera noche con la ventana cerrada.
Y la segunda noche, y la otra y todas. Así tenía más la sensación de

Carta de Berlín

Las dos
Cien millones de marcos <25 millones de dólares)
serian una. bonita ^suma Para ayudar al desarrollo
de un Estado africano o asiático. Pero esta suma es
incompatible con otras ayudas, procedentes de to-
dos los puntos del mundo, para p^tmitir a los jóve-
nes Estados independientes adaptar mis fácilmente j En este misino rincón efe
su industria al nivel de otros países. Según ha com- ¡ este periódico, correspondiente

- probado el presidente de la Confederación de Sin-; ai martes 17 del corriente ene-
dicatos alemanes occidentales (DGB). Willi Rlchter. la zona úe'ro. he leído la colaboración que
ocupación soviética de Alemania gasta cien millones de marcos! firmaba el señor Revesz. uve-
al año sólo para sembrar la discordia entre lo, obreros de la _Í« V teJWl™-*"*L™tL°

Alemania dividida, alentando la
revolución y el espiónale.

varias veces porque apenas po-
rios clandestinos con una tira-j¿ta dar crédito a mis ojos,
da mensual de doce millones de

Los comunistas gastan la s dos e j e m p l a r e s Los centros preferí-
terceras partes de esta inmensa d{>s d e c s t e t r a b a í o d e agitación
suma para distribuir en la Re- Berlín occidental con 37
púhlic federal diarifls ilegales t i tpúhlica federal B

ilegales d ¡ a r ¡ O s

hamos
y territo-p l d ¡ a r ¡ O s ¿ 1 ^ ^ y i ^ territo

entre empresas y ciertos hamos. r i f t s d f f l R u h r d c , R h i n t o n
Ho arece 307 de tale dja
e p

(Sigue en séptima plana) Hoy aparecen 307 de tales dja-

dos para unas sepulturas Que
fueron adquiridas no siempre
fácilmente contando con el ca-
riño de la descendencia, el Es-
tado recobra sus derechos con-
siderando como desaparecido al
sucedor, y puede diponér del si-
tio abandonado.

Casi mil esqueletos pasarán
al fosario. Rápidamente, des-
pués de mil disgustos y mil cer-
tificados firmados por los mé-
dicos, después de mil entierros
y mil pagos de -eterna propie-
dad, un vüllar de cadáveres pa-
sarán a oaupar al sitio'de otros.
El olvido, caerá poquito a poco
sobre ellos.

Dentro de otros tres cuartos
de siglo, ¿cuántas tumbas ten-
drán, todavía, sus flores, su ce-
mento, sus pequeños cuidados
inútiles y hermosos?

Los periódicos lanzan la no-
ticia por sí alguien quiere JJ
puede salvar del más brutal de
los olvidos O algunos persona-
jes que, sin duda, muñeron ro-
deados áe mimos. Un Turgot,
un Du Cygne da Cambrat. ún
Cambronne, brillan en una lista
de nombres grises o altisonantes
en los que, incluso, figura el de
un poeta que fue celebradisimo
en su tiempo: el madrigalesco
Malhérbe, cuya obra aún figu-
ra en las antologías que obsta-
culizan, el bachillerato de los in-
genieros.

Si nadie, puede echarles una
mano a estos muertos antiguos.

¡ también ellos caerán —Última
j

una proximidad espiritual con ella.
Durante los siete meses de separación, los dos, uno en atención j caída bajo el peso de una in-

a! recuerdo del otro, durmieron como le habHa gustado dormir al ! famía ajena. Pagarán el olvido
otro, él con la ventana cerrada y ella con la ventana abierta. ¡ de quienes olvidaron. Se hün-

Intei-vinieron buenos próximos parientes y Enrique y Marta se -dirán en la fosa de los "clo-
re concilla ron. Con ganas los dos, pues los dos habían descubierto chards" áe otrora. El poeta glo-
que ya no eran capaces de prescindir agradablemente de! otro. Vi- rioso,1 habrá encontrado un lu-
das encadenadas... Y la primera noche que volvieron a dormir jun- timo refugio secular entre IOS
tos, él lo primero que biso fue cerrar la ventana. Y lo primero pobre, entre los tristes, entre
que hizo ella fue gritar: ios fracasados de este siglo v el

•—;Ah, no! ¡Con la ventana cerrada, no!; ; ,
No se sabe como quedo la ventana aqueila primera noche, pero

abierta o cerrada, los dos volvieron a dormir incómodos después de
it L ú i f l l i li l ó

glo y el
otro; entre los fracasados, los
tristes y los pobres del siglo ve-
nidero.

¿p
siete meses. Lo único que falta es que alguien explique la carón de j y ¡¿s que ai¿7i escuchamos a
tan curiosa forma de conducirse. _ , menudo la historia e inefable

NOEL CLARADO palabra de Cambronne, tendre-

Argelia, después del referéndum

La respuesta del Gobierno provisional argelino
En Argel estiman que las victimas serán los europeos

Por Fernando P. de Cambra
hacerse a costa de la gran comu- dice en la tertulia del irOtoma-
nidad europea, atada de pies y tic», un grupo de franco-argelinos
manos, entregada a merced de la muy separados de los «ultras»,
carta blanca que los votos metro- Ha sido un plan montado en el
politanos suministraron al Presi- curso de los últimos meses con
dente. Se agudiza el amargo inte- paciencia, habilidad y, sobre to-
rrogante. Ahora el vencimiento do, a costa df la Argelia francesa
fes parece mw cercano. Porque si garantizada en mayo de 1958
cede la intransigencia de! F. L. N. H e M C u d l i d f l c o n a t £ n c i o n

y acepta la conversación, Francia a c t o segltido, transcribo cuanto
tendrá que hacer efectivo el pa- me , , ; „ „ . A , í t u I o i n f o m , a t i
gare plebiscitario. Y esto provoca s ¡ n E n t r i , r n i 53f j r c n f ¡ n .
entre los argelinos europeos una
serie de reacciones en cadena a En primer lugar—afirman—pese
cual más sorprendente, pero en el a' aparente fracaso de Melun, el
fondo y forma plausible cuando Gobierno de París, siempre man-
repasan los 3 conté cimientos últi- tuvo contactos más o menos indi-
m o s , rectos con el G. P, R, A. Melun
TODO ESTABA CONVENIDO fee prematuro, pero sirvió para

DE ANTEMANO situar el problema. Ahora, madu-
Desde el principio hasta el fin, "<*<> c l c l i m a P°>»i«, p u e d e n

las cosas estaban preparadas, me (Sigue en séptima plana.)

La foto de hoy

Me parece verte cuando todo acabe... Abrirás tos largos
brazos y los enlazarás en la espalda,,. El sombrero, un poco
en el cogote, despreocupado... En el £estP, casi una sonrisa,
cas; una tristeza... Y echaras a andar.

Echarás a andar... Aunque los Estados Unidos de Amé-
rica te lleven a tu casa en uno de sus co<~hes, yo sé que echa-
ras a andar... Y no habrá en tu camiru ni banderas, ni sol-
dados, ni micrófonos. Pero habrá otras cosas. Por ejemplo,
los ojos de un niño, el perfume de una flor, el color dc un
trozo de cielo... cosas sencillas, para rodos, menos para los
hombres que han de ir siempre en automóvil, siempre apri-
sa; para esos hombres que no pueden pararse en una esqui-
na y comprar un huen helado de naTa. . porque, hay pro-
blemas y pcohlemas y problemas de los demás sobre el lote
d! los propios problemas.

Casi una sonrisa, casi una tristeza. . Si, de todo habrá
en tus sentimientos, como en los sentimientos de tus ami-
gos, de los que están cerca dc ti... Sin embargo yo ¡té que,
para una persona, todo estará perfPCÍamenté definido; que
hay una persoWa que no scr.tirá denu-j de sí sinj uns .ile-
gría, clara, perfectamente delimitada, indudable... Es Ma-
mie, romo se nos ha enseñado 3 liamarii en tu protocolo dc
puerta abitítj. Mamie ce guiñara a.ii ••! ojo, picara, dulcisi-
mámente, a la puerta de vuestra fasa... La casa gris... Por-
qu* mañana, ciudadano Oisenhower, empezarás a vivir la
vida sencilla de los amaneceres y alarde ce res, la vida del
psseo con la mujer, la charla con los amigos, la compra de
la última novela, la merienda de pin con queso —si pan y
queso es lo que te gusta— a la ho •• qur quieras y con la
gente que quieras...-la vida...

La foto —he de confesarlo— no e-> dt hoy... Esta foto
tiene tres años. Y, desde hace tres ano-, está en l,i carpeta
ds mi mesa esperando este momento.

Estáis en ella un poco más jóvenes,. Pero esa sonrisa de
Mamie es la somisq de hoy —estoy .seguro— tras tantas an-
gustiadas espera* al lado, de una lumbre y de unas zapati-
llas... ¡Enhorabuena! Porque para ella ha de ser como si
recuperara, tras años, tina vieja, querida propiedad...

Echarás a andar... Los ojos de un niño, el perfume de
una flor, el color de un trozo de cielo...

Que la bola caiga en el agujero cjue tú prefieras... Que
el pez de la felicidad de cada día caiga en tu red...

FÉLIX ANTONIO

^ L a m a y o r i a , S e imprime en¡
la. zona soviética alemana y.¡
gracias a la ayuda de las auto-
ridades locales, se introduce de
contrabando por la línea de de-
marcación de las anticuas zo-
nas de ocupación que ha sido
declarada «frontera nacional»

aunque lo que se dice en esa
colaboración puede deducirse
fácilmente de todo lo que es-
cribe el mencionado señor.

No obstante, hay cosas sa-
gradas que cuando se pisotean,

un cr istia'
no está en
el deber de
gritar. Y
una cosa sa-
grada es el -
hambre d e

los pobres y miserables, vor la

¿jnEKZLBZM)

y que. de costumbre está muy que seremos juzgados cada uno
viffllada. Vagones con mercan- de nosotros y cada sociedad y
cías falsas transmutar, e s t e cada civilización. Pero copio al

señor Revese: Desgraciada-
mente en el mundo no hay

material de acitaelón a la Re-
pública fedüral. Una vea llega-
do, se divide en pequeños pa- bastantes riquezas para todos.

I I Y puesto que tenemos que
( l u r t e s , q u e s e d i s t r i b u y e n d e n - ' - a r g 7 í e ; r e p a r t o , n o d a r é -
tro de las empresas, en los l*-\mos preferencia a otras razas
vabí,s o en los medios de trans- wbr£ lQ nuestra propia.
porte puhlicos. F.l partido co-
munista, prnhihiitn. ha orsa-ni-

En un drama filosófico hún-
garo de hace exactamente un

zado la distribución, que se «*- ',¿gfo "¿a tragedia del hom-
- bre"'. en la última fase de la

humanidad el Sol se apaga y
el pobre esquimal se queja:
"Hay muchos hombres y muy
pocas focas." Prefiere que co-
ma él que no el vecino. Y tiene
razón. Ha de pensar primera
en si y en su familia. Que el
vecino se arregle como pueda.
¿Egoísmo? Sacro egoísmo, di-
remos."

Pero, por lo pronto, la afir-
mación., de que en el mundo no
hay bastantes riquezas para
todos es de una inexactitud
colosal. No tengo espacio para
estadísticas, pero no hacen
falta estadísticas para obser-

va a cabo ses:i'in reglas muy es-
tricta* propias de toda conspi-
ración.

Pero todo este trabajo y lo-
dos estos gastos son vanos y no
rentan. No foeran convencer a

I los obreros alemanes. LOÍ he-
' ehos demuestran todo lo con-

trario de lo que l-v- palabras
prometen. En la.zona soviética
n u', ii i • rus. i > horas suplein c n u -
rías se añaden a las 48 horas
semanales. En la Kepública fe-
deral se ha introducido la se-
mana de 45 horas y un 40 por
100 de los obreros trabajan in-
cluso menos tiempo. El salaria
real del obrero alemán de la
R. F. A. es más del doble del de var la insultante viaa de los
la zona soviética. La Confede-
ración Comunista de SíftdicaUis
(FDGB) es UÍI cómplice del Es-
tado, que incluso se imagina
métodos para acelerar la PTO-
ducción, mientras que la Con-

individuos y pueblos que po-
seen demasiado junto al ham-
bre de los demás o los gastos
desmesurados dedicados a los
artefactos de guerra. Este inicuo
reparto de las riquezas es pre~

federación Alemana, de Sindica- cisaments la causa de las gue-
tos <DÍ;B> forma una auténli- rras, como lo han demostrado
ca oposición a los empresarios mil sociólogos y economistas de
y. a vetes, da incluso dolores de i'a mayor altura y los propios
cabeza al Estado \Pontifices PioXIIy Jvan XXIII

bien recientemente, e insulta
Los comunistas no ignoran el } a paternidad de Dios sobre

fracaso de sus empresas de agi-:todos los hombres.
tación. Están hien informados y ¡0 QUe -preferiría que el se-
sobre la suerte de la mayoría j¡or Revesz no hubiese escrito
de sus diarios, (tue terminan es ¡a frase: "Que el vecino se
por ser arrojados en los basn- arreglé como pueda. ¿Egoísmo?
rero s de su destino, general- Sacro egoísmo, diremos". No
mente empaquetados, tal como puede escribirse nada más an-
llejtan. Pero los comunistas no
cejan.

Espían, y é$to so pretexto de
procurarse noticias e informa-
cioiu.s para sus publicaciones
que. sin «mbargn, llegan rara-
mente a casa de sus lectores.
Recurren a todos los medios:
desde tas t-niversaciones «entre
compañeros» a quienes invitan
generosamente a alcohol, hasta
maniobran de extorsión y *le
provocación para robar en las
oficinas de informes secretos y
en los archivos de microfilms.
Sin embargo, será vano buscar
la publicación de estes informes
en los diarios comunistas. Pues
es el servicio de seguridad ,le la

acristiano ni antihumano. Hay
que creer que ha sido escrito
sin pensar, oluitlantío !as pá=
ginas evangélicas en las Que el
Señor condiciona la salvación
a dar de comer al hambriento
y vestir al desnudo. Esas pági-
nas^ llenas a la ves de la mal-
dición del dinero y que son, la
demagogia de Dios. La dema-
gogia que debe inspirar toda
política cristiana y la vida de
cada uno de nosotros.

Por /p demás, nunca será un
argumento decir como el señor
Revesz: "el bloque comunista
no anda con sentimentalismos,
sino que sabe lo que le convie-
ne, lo que quiere y lo que tiene
que hacer." Porque la fe tiene

zona soviética tpiien se ocupa sus "sentimentalismos", sus
de ello v para quien los cien mi-
llones de marcos son un
muy bajo para este resultado.

TNTERTVO

Un premio en las cajas de cerillas es
una agradable sorpresa, pero nada
más, porque las cerillas son útiles sin él

Se dice que las negociaciones
franco-argelinas no se termi-
naron en Mnlttn. En la foto, el
aeropuerto dr: Orly. cuando lle-
garon los dt'leRados del 'F. L. N.
Un despliegue policiaco ocupó

todo e! aeródromo.

y x
Como'una bomba a espoleta re-

tardada ha caído la comunicación
del ..Gobierno provisional de la
República de Argelia», reunido en
Túnez. Una semana de continuas
deliberacio'i^s tras la conferencia
de C a s a blarica—^ue anunciada
afroasiática acahó reducida a cin-
co jefes de Gcbiertio, un invitado
y dos observadores—-, ha traído
como resultado oficial que Fer-
hat Abbas y compañeros trashu-
mantes se hallaban dispuestos pa-
ra celebrar otro Melun, pero a la
inversa, es decir, tratando,de po-
tencia a potencia-

Escribía antes que la noticia
cayó como uno de los muchos ex-
plosivos a qu? tan habituados es-
tan los argelinos, porque ellos su-
ponen que cualquier arreglo, cual-
quier ajuste entre De Gaulle y

'Jos todavía rebeldes, sólo puede

LA VOZ DE LA CALLE
LOS SASTRES rtn puede «er considerada

[>iiin poc<j varonil?
—.Ahí está el error, en Tensar

Va a ecletirursc en Mandona, en que nuestra lorni» de vestir sica
Ia primera quincena de febrero, el siendo !a misma qite tiar* veinte
n Certamen de la Mofla Hascoll- «ños.
na. El acontecimiento va a rsn<T —¿V no ln es.
ii» *ól« repercusión nacional, Fhto —Nadie f«i mt mertiano spnti-
ínleniEicioiiai, ya que de nuises do d* hitPn Rusto se atrevería a
creedor» de ú moda maictiliiía, ^allr ahora con un corte rte en-
enmn son Francia. Inffiarerra. lia- tunees.
lia... tienen anunciada s(t asisten- i.—Re viste 1nen o nial en Es-
fia ílestaradas persfinalidades del paña?
arte sarlorlal —La respuesta no rti-tw darla un

También Vailadolid, í-egún w profesional. S! lee n*ted revista*
mis lia dicho, estará presente pn la extranjera» se enterara de que !'•«
capital rte la* Rjimlilay, y. iircrisa- espnfinir* ligii-mmi' entre lo* |in-
niente uiiu de I'»* profesionales tncrtis iiue>t<is dc l«s lniint)reji me-
valllsoletanus qu< acudir;, al f t r - im- vesttftM ilcl inundo,
lamen —aunque no> lia pedido
que 'ÍUMHÍ(JITUI« sil nomlirf— nos
lia imesio al corriente dc sigunt*
pi inm' tui r í - rte In nmiia n i a ' i u l t i i í
Porque nosotros, como el nownfa
y tant*»!i pur ciento de los españO'
le.s no enteiidenius dc c^ta moda

tiamos &lei«|)re nuestro trajo al

—¿Quiere debimos MIS caracte-
rísticas?

y |
gusto del marrará.

pues, ja ve, é*o no es 'uten
slítema —m>£ hi diolm *l ínterin-
CUXUT—. ya que el Juunlire u>hi'
raminnr por el sendero (ine lf mar-
que la moda,

—¿Vo cre« usted que ef-a pie-

— ;Ui que lia.v (iiip aprender:
—Qui7¿ los ¡neleset y alRiin

sector francés ni» lleven venta-
,!n.,., iiiiiiiiiir dc olr;i ttjrina di>-
Llll!;l.

—¿Pucdf! liihlar^e de una moda
masculina, creactón esp»fiolaí

—Va. Ifi <TCIJ. la linea que lian
rread'i los sastres espafutles 'iltl-
manipute ha revoUiritmado el mun-
flíi «iilvm.

—;,V romo *<• Huma e,ít línja?
—La itlilábfildn, que por ciertn

tía üirtfi copiada r.-Li>¡ iln m*- nre. :
n i i . • ! • • • . ; ¡ ' Í J . v i l i . i i ' i -

—Está Inspirada en <*l infann
jusuete, ilel mlmiii nombre y íuc

laiizaiia, ¡iliora liüre un alio, en el da* por ia morta. Kn eso que f.e
I rertamen fli- la Moda Mavcullua. llama indumentaria f1e)M>rtlva y
Luesn t.int> enorme prc^ecclíVn en
el rWival itaíianí, de san Remo,
donde. ]iur ciertí). se arinii su i«f-
qnefio tfo jiijtando con ias pala-
liras «dlálmloii y iidiahlon,

—¿Visten miielioí liomlires eía
línea?

—¡PAes, si; en nuestras eal l^ >e
ven cortes rtp e^te tipo, aunque
ocuVrirá lo dc síeíiviire: que empe-
zará a hacer furor ouando J"a Ia

hajii sucedido otra.
—(".Qur pei>|(pctivas se"oteíin pa-

rí el [iriiviitid Certaineji?
—K> difícil sahírli) haütj que no

•ÍP liaya cflcliradii; ¡iero tndos lo>
-Entumas liaron ¡trever que ronti-
IIliará en vigur la «diáholon. qul/n
r<m alsmi;i variante.

-—¿ C11 ü I e» el rolnr del momento?
—K.-ta tcmpunido ile hniorno li.i

liechti furor el detMininaün tirua-
iri'm Tolpilim. llumiii.irt<i ron r¡rn;
rifuPi) también murho ¿vito les
.i/uifs mmlUnaícM con erdes. En
• • . i ¡ i . i a l •:j. i 1 j i ':••. - ^ ' i I - M e n p r i r

mera lim-d la» Itarnia illfirini'iiitda-.
—(un lo nimuda que suelp ' f r

una rli.Kiuetii di» >.|i'>rt...
—También. tamMín laí indu-

mbntartás d* ;]mrt c^tán autoriza-

qup i>prmitt> itn resrtuiriíi a la
litntad del cítente,

—;,Xo irep que todo esto j a va
siendo ilemusludo?

—La moda lipne my leyes, y
quien quiera seguirla ha dp >acrí-
flcarse. l'nr pjemplu. la mudn ac-
tual autoriza-el uso de la pitillera,
del reluj dp bolsillo y li» puño-?
dobles con gemelos. Que no siem-
pre sijit autorizad oí

—Pero...
—$¡. puede usted arguraen;ar

diciendo que el liombre e* muy
libre de scetiir ÍIIS costumbres, su
modo de * r tu criterio propio.
Pero, entonces, no tendrá derecho
a decir que *if;)ie el dictado de la
moda.

—Yafnoe, qup mi es olesante, en
una palabra.

—Tanto coinri P.~O...
—OiííU. ;.|iern -cíiiirán IU?\áudii-

^e lu* trajes jtri* oscuro, iiquell.ií
itiohidahlps irrliitlr>mátic<tS'.. arom-
pafiados di1 c'Ltmi':i hlanca y ninfa.
ta serla, no?

—Sí, todo <"*n IHTVIVP aiin.
M mal.

I,. M\KTIM¡Z DVQl'E
(llUitración de Medina,)

exigencias, y un cristiano sabe
que na puede comportarse co-
mo un comunista /torturando,
matando, mintiendo, sembran-
do hambre y lágrimas), aun-
que sea para ganar la batalla
al comunismo. Sabe también
que, por el contrario —"L'Os-
servatare Romano" lo recorda-
ba hace unos días recogiendo
en sus páginas un articulo de
otra revista católica—, sus es-
fuerzos de cristiano se han de
concentrar en aquellos campos
precisamente "en que los co-
munistas concentran especial-
mente sus esfuerzos: el proble-
ma del hambre, la segregación
racial, la paz, la descoloniza-
ción la ayuda a los países in-
fradesarrollados". Y continua-
ba "L'Osservatore": "Es nece-
sario un nuevo martirio o me-
jor el testimonio de un nuevo
martirio. No un. martirio que
pueda venir de los "rojos", sino
el que deriva de la resisten-
cia a los poderosos, a! dinero,
al placer. {...} Nuestro gran
enemigo no es el marxismo, si-
no la vida fácil, el ansia por
enriquecerse, la dulzura* paga-
na de vivir", el egoísmo, en su-
ma, la adoración del Yo que
asesinó a Cristo y seguirá ase-
sinándolo hasta el fin de los
siglos.

Se vende cerámica
P r o v i n c i a Valladolid, de-
horno Hoffman (continuo),
comunicaciones y zona in-
mejorables. Toda, la produc-
ción vendida. Dirigirse por
escrito a esta administra-

ción (852).

I


